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Los estudiantes también 
han tratado el esfuerzo 
para conseguir los 
objetivos en la primera 
prueba del concurso 

:: FERNANDO CASTILLO 
MURCIA. Los ordenadores, las cá-
maras de vídeo y los teléfonos mó-
viles echan humo. Las 323 nuevas 
redacciones de periódicos digitales 
que han surgido en los colegios e 
institutos públicos y concertados de 
la Región ya tienen sus primeras 
portadas ‘online’. Los recién naci-
dos medios de comunicación hablan 
de la convivencia en las aulas, la re-
lación entre los compañeros de cla-
se y el acoso escolar. Temas muy im-
portantes que por desgracia están 
de actualidad por casos que a todos 
vienen a la memoria y que ‘Mi Pe-
riódico Digital’, el concurso escolar 
organizado por la Consejería de Edu-
cación, Juventud y Deportes y la-
verdad.es ha querido abordar.  Ade-
más, como segundo tema de la prue-
ba se ha hablado también de la ne-
cesidad de esforzarse en la vida para 
conseguir cualquier objetivo y de 
las técnicas de estudio. 

Casi 1.400 informaciones entre 
noticias, vídeos y galerías de fotos 
se han subido a la red en estas pri-
meras portadas; entre ellas hay tra-
bajos de gran calidad de los alum-
nos, que se han informado acudien-
do a orientadores, profesores y com-
pañeros con todo tipo de dificulta-
des que han sabido superarse –mi-
nusvalías, accidentes, situaciones 
económicas complicadas e incluso 
algún caso de tener que compaginar 
los estudios con un hijo–. Los vídeos 
también han sido un recurso utili-
zado, realizándose más de una tea-
tralización de una situación de aco-
so en clase. Por supuesto, no han fal-
tado los artículos de opinión. Se ha 
hablado también no solo del esfuer-

zo, sino de la necesidad de un buen 
descanso cada día para rendir, de la 
mayor dificultad de la mujer para 
alcanzar las mismas metas que los 
hombres, o de la proporción de de-
dicación y talento necesarios para 
alcanzar el éxito.  

‘Mi Periódico Digital’ está patro-
cinado por el centro comercial Tha-
der, Hospital Quirónsalud Murcia, 
Grupo Fuertes, Terra Fecundis y El 
Corte Inglés. 

z·   Todos los trabajos en: 
http://www.miperiodicodigital.com

La convivencia escolar, primer 
tema de ‘Mi Periódico Digital’

‘La Otra Dimensión’, en pleno trabajo. :: IES EL CARMEN

Una componente de ‘Anual XXI’ durante una grabación. :: SIGLO XXI

GASTROHISTORIAS 
ANA VEGA PÉREZ DE ARLUCEA

Ann Fanshawe, esposa 
del embajador inglés en 
España, dejó apuntadas 
en 1665 las recetas del 
Madrid de los Austrias   

M adrid, 10 de agosto de 
1665. Para hacer lemo-
nado, coge un galón de 
agua de la fuente y dos 

cuartos del mejor vino blanco, echa 
dentro de ellos tres grandes limo-
nes, con piel y todo, cortados en tro-
zos de una pulgada, exprime tam-
bién el zumo de un limón entero y 
agrega libra y media del mejor azú-
car blanco». Así comienza la receta 
más antigua (que yo sepa) de limo-
nada de vino, ahora mundialmen-
te conocida como sangría. Y la per-
sona que la escribió no era profesio-
nal de la cocina. Ni siquiera de ori-
gen español; fue una mujer inglesa, 
una extranjera amante de nuestra 
gastronomía cuya vida daría al me-
nos para tres telefilmes de esos de 
después de comer: lady Ann Fansha-
we (1625-1680). 

Ann Harrison, hija de un miem-
bro del parlamento británico, crece 
entre la flor y nata londinense to-
mando té y bordando trapitos has-
ta que estalla la guerra civil inglesa 
y tiene que huir con lo puesto si-
guiendo a su padre, partidario de la 
monarquía. En el exilio conoce a un 
primo segundo del que se enamora 
locamente: Richard Fanshawe 
(1608-1666), diplomático al servi-
cio del bando realista además de lin-
güista y poeta. Se casan en 1644, co-
men perdices y son felices mientras 
viajan de país en país en distintas 
misiones diplomáticas: Escocia, Ir-
landa, Francia, Holanda, Bélgica, 
Portugal y finalmente España, país 
que sir Richard conocía muy bien al 
haber estado previamente destina-
do en Madrid tres años. 

En enero de 1664 Richard Fansha-
we es nombrado embajador en Es-
paña por el recién instaurado rey in-
glés, Carlos II, y viaja a Madrid con 
toda su familia, instalándose en la 
Casa de las Siete Chimeneas. Ter-
minada la guerra anglo-española de 
1655-1660, la misión de sir Richard 
era negociar las condiciones del tra-
tado de paz entre ambos países, así 
que rápidamente intenta congra-
ciarse con Felipe IV. Entretanto, 
nuestra amiga Ann se dedica a co-
nocer Madrid, practicar el idioma 
español y hacerse amiga de la joven 
consorte Mariana de Austria. 

Ann Fanshawe era muy observa-
dora y llevaba un diario gracias al 
cual en 1676 pudo escribir unas com-
pletísimas memorias en las que re-
cuerda lo que comían los monarcas 
españoles: chocolate y dulces para 
desayunar, carne asada para comer 
(sobre todo perdices o capones) y 
como bebida, agua helada con nie-
ve o limonada, la misma cuya rece-

ta apuntaría en agosto de 1665.  
Frente al habitual desdén con el 

que los extranjeros trataban en aque-
lla época la cocina española, lady 
Ann se erigió como admiradora de 
nuestra gastronomía demostrando 
un profundo conocimiento de ella. 
En sus memorias alabó la excelen-
cia de los vinos españoles y de nues-
tra harina, con la que según ella se 
elaboraba el mejor pan del mundo. 
«El tocino es increíblemente bue-
no y la ternera de Segovia más gran-
de, blanca y grasa que la inglesa. Tie-
nen las mejores perdices que he co-
mido nunca y las mejores salchi-
chas, salmones y besugos, que man-
dan encurtidos a Madrid en lo que 
llaman escabeche […] La nata es mu-
cho más dulce y espesa que la ingle-
sa y sus huevos también superan a 
los nuestros […] En España he co-
mido bizcochos, pasteles, quesos y 
excelentes dulces, especialmente 
el manjar blanco. Y las mejores acei-
tunas que se puedan encontrar», es-
cribe. 

Pero la vida de nuestra lady no 
fue todo comer y cantar. Sufrió seis 
abortos, tuvo catorce hijos (uno de 
ellos en Madrid) de los cuales nue-
ve murieron siendo niños y para col-
mo de males su marido murió re-
pentinamente en 1666, dejándola 
sola y desamparada en un país ex-
tranjero. Mariana de Austria, viuda 
y regente desde poco antes, le ofre-
ció una fortuna por quedarse en Es-
paña y convertirse al catolicismo, 
pero nuestra heroína rehusó el ofre-
cimiento y puso rumbo a Inglate-
rra, donde moriría en 1680. 

Dos años antes de fallecer, rega-
ló a su hija Katherine un libro en-
cuadernado en piel con casi quinien-
tas páginas escritas a mano. Era su 
recetario personal, en el que había 
ido apuntando fórmulas de cocina, 
belleza y salud desde el año 1651. 
Esta joya gastronómica, conserva-
da en la Wellcome Library de Lon-
dres, contiene numerosas recetas 
escritas por lady Fanshawe duran-
te su estancia en Madrid, fechadas 
entre noviembre de 1664 y agosto 
de 1665 «in our house of Siete Chi-
meneas at Madrid». 

Además de la limonada de los re-
yes, consignó recetas como olla po-
drida, chocolate, escabeche de be-
sugo o trucha, agua de canela, garra-
piña de leche de almendras, manjar 
blanco, cerdo adobado, hipocrás «que 
excede a cualquier otro» y métodos 
para curar panceta al modo español, 
perfumar cuero, guantes o fabricar 
pastillas de olor. 

En Gran Bretaña lady Ann 
Fanshawe es famosa no solo por ha-
ber escrito las memorias femeninas 
más importantes del siglo XVII, sino 
también por ser la autora de la pri-
mera receta de helado en inglés. No 
estaría mal que aquí recordásemos 
su amor por la cocina española y la 
homenajeáramos como pionera de 
la sangría. Inglesa tenía que ser.

Una lady cocinillas en  
la corte de Felipe IV


